
Y ahora van a por la Universidad 
 

Hace un año aproximadamente, la Conferencia de Rectores (CRUE) lanzó la idea de 
elaborar un informe sobre la Universidad española, inspirándose en el famoso informe Ron 
Dearing sobre la británica: análisis de la situación y propuestas para encarar el siglo XXI. Se 
llamaría Universidad’2000, o más popularmente informe Bricall por estar dirigido por Josep 
M. Bricall (exrector de la U. de Barcelona, expresidente de la Conferencia de Rectores de 
Europa). 

 

El informe Bricall probablemente conforme la nueva ley de universidad de la próxima 
legislatura 

Se trataba también de una reacción contra la actitud pasiva y hostil de Esperanza Aguirre. 
De hecho, ésta contraatacó propiciando un contrainforme desde los Consejos Sociales, 
dirigido por José M. Fluxá. Por el contrario, el nuevo ministro Rajoy vio la oportunidad de 
que le dieran hecha la reforma universitaria y encima consensuada. Eso sí, a cambio de 
incorporar hombres de su confianza en el equipo, que le garantizaran conclusiones 
aceptables. 

En definitiva, mientras el informe Fluxá languidecía, el informe Bricall tomaba altos vuelos. 
En efecto, su patronato reúne los agentes sociales (CC.OO., UGT, CSIF, CEOE, CEPYME), 
pero también insignes representantes de la banca, la industria, la cultura...; y su comisión 
redactora incluye representantes cualificados del PP, del PSOE y del mundo académico. 
Además el calendario es revelador: 6 jornadas monotemáticas restringidas en mayo y junio, 
redacción del borrador en verano, debate abierto a la vuelta, culminando en unas 
macrojornadas de cierre en noviembre.  

Es, por tanto, probable que las conclusiones que avale el mencionado patronato antes de 
Navidad sean incorporadas a los programas electorales de los grandes partidos, y se 
conviertan en la nueva ley de Universidad en la próxima legislatura. 

 

Síntomas preocupantes 
En estas circunstancias, llaman poderosamente la atención determinadas iniciativas 

provenientes de grupos de poder, poco propensos a divagar, y menos sobre la Universidad. 

Así, en el pasado mes de Febrero, el grupo editorial Recoletos (Antena 3, Expansión...) 
organizó unas elitistas Jornadas sobre Universidad bajo un título revelador: por una gestión 
empresarial de la Universidad. La ponencia estrella planteaba la reconversión de cada 
universidad en un holding o constelación de fundaciones, sociedades anónimas, etc., donde 
la propia universidad dejaba de ser la entidad matriz para convertirse en simplemente uno de 
los vértices de dicha constelación. Sería, pues, necesario un nuevo elemento vertebrador: la 
tecnoestructura, esto es, una tecnocracia desligada de la comunidad universitaria. 

Poco después el ministro Piqué insiste en su propuesta de una ley de innovación: 
actualmente los fondos públicos para I+D son asignados, distribuidos por la Administración a 
los grupos de investigación según las prioridades públicas, la solvencia de dichos equipos, 
etc.; en vez de eso se propone transferirlos directamente a las empresas para que sean ellas 
quienes los empleen en contratos con los grupos de investigación. Ante las resistencias 



dentro del propio gobierno, la iniciativa recibe apoyos públicos tan significativos como el del 
director de BASF Tarragona. 

En las X Jornadas Universidad-Empresa organizadas el pasado 6 de mayo por el Cercle 
d’Economia de Barcelona, se presenta oficialmente un documento sobre gobierno de la 
Universidad, elaborado por destacadas personalidades del mundo académico y empresarial, 
y que recibe una gran atención mediática. Se propone, en esencia, un gobierno jerárquico 
por medio de órganos restringidos mayoritariamente externos, vaciando de contenido el 
Claustro General y eliminando la Junta de Gobierno. En particular, el Rector dejaría de ser 
elegido por la comunidad universitaria. 

Propuestas, por tanto, de mercantilización, privatización, jerarquización, supresión de la 
autonomía universitaria, etc. Por lo visto se quiere una Universidad políticamente sumisa, y al 
servicio de los grandes lobbies económicos. Está por ver si el informe Bricall se hará o no 
eco de estas propuestas. Pero en cualquier caso esto es lo que está en juego. 

 

Activa participación de CC.OO. 
Por supuesto, vamos a participar activamente en este debate, y estamos en condiciones 

para hacerlo: por una parte, nuestro libro azul constituye una sólida base para abordar el 
debate sobre la nueva Universidad; por otra, nuestra acción sindical de los últimos años ha 
hecho que se cuente con nosotros en los trabajos del informe Bricall.  

Concretamente, desde hace unos meses están ya funcionando diversos grupos de trabajo 
para desarrollar y concretar nuestras alternativas, y para facilitar el debate en los diversos 
ámbitos del sindicato. Por otra parte, estamos llevando el debate a toda la comunidad 
universitaria, a través de los órganos de gobierno, plataformas por la Universidad pública, 
etc.  

Con esta doble actuación de elaboración de propuestas y de implicación en el debate de 
todos los sectores de la sociedad, podemos conseguir que la Universidad conserve su 
autonomía y su carácter de servicio público en la enseñanza superior. 

 


